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F u n d a d o r ;

J O S É  M A R Í A  F E R N Á N D E Z

D  I U  E  C T  o  R  :

EL VIZCONDE DE TOREES-SOLAHOT

S U M A R I O
N u estra rep elid a protesta con tra la  anticristiana pena de m uerte. —  Salu tación . —  C o n tra  la  pena  

de m uerte. —  D e cla ra ció n  del com ité de p rop agand a de P a rís . —  L a  T e o s o fía  y  sus fu ndado­

res.  A n im ism o  y  espiritism o. —  A l g o  sobre 1»  erraticid ad  y  las reencarnaciones del espíritu.

—  M em o ria so b re  las in vestigacion es hechas en el terreno de lo s fenóm enos del espiritism o  

e n  el gru p o  « M a rie tta s. —  L a s  sesiones en R o m a . —  M aterializacion es. —  L o  de A lc o y . — 

C o n tra  la  teosofía de M ad am e B la v a tsk y , —  Boletín del C e n tro  B a rcelo n é s de Estu dios P s i­

co ló g ico s. —  N e c ro lo g ía . —  C ró n ica . —  Im portante.

NUESTRA REPETIDA PROTESTA
CO N TRA LA A N T IC R IS T IA N A  P E N A  DE M U ERTE

Dentro del respeto que nos m erecen las leyes y  las decisiones 
de los tribunales de justicia, pero respondiendo al sagrado deber 
de conciencia, y  com o enem igos de la pena de muerte, una vez 
m ás protestam os contra la  aplicación de ella, por cuanto enten­
dem os viola el precepto cristiano

NO M ATARAS

La pena de muerte está llamada á desaparecer, y  su supresión 
señalará un progreso en la hum anidad.

Del abuso con  que antes se im ponía, á las restricciones puestas 
hoy á la pena de muerte, hay un gran paso que asegura, en tiempo 
niás ó  m enos lejano, la desaparición de las inhum anas ejecuciones 
capitales.

Mientras tanto, nosotros elevarem os nuestra protesta siem pre 
que se aplique la anticristiana pena de muerte, que, dadas nuestras 
convicciones, no la discutim os, sino que rotundamente la rechaza­
mos por ser contraria á la ley natural y á la mora! universal.

Ayuntamiento de Madrid



SALUTACIÓN
Gustosamente damos cabida en este lugar á la que nuestro querido amigo 

y  hermano el Dr. Sanz Benito, actualmente catedrático de Metafísica en la 
Universidad de .Valladolid, dirigió al «Centro Barcelonés de Estudi<»s Ph'"':' • 
g icos í, con  m otivo de la inauguracióu de su nuevo local, y  que i leída >-¡! 
la velada del 24 del mes pasado, por el presidente de d icho Centr^ ,

D ice así:

U N  SALU D O  A  M IS H ER M AN O S
jCuántas veces recuerdo los buenos ratos pasados entre vosu'■■os depar­

tiendo sobre las enseñanzas del Espiritismo! S i es verdad que no na; di'»*"..- • 
cias para el pensamiento, el m ío ha borrado con  frecuencia el esna- ,- ' f. 
rial que nos separa para venir á confundirse con  vosotros tomand :. ut* «n 
vuesti'os trabajos y  gozando, com o-hoy lo hace, con vuestros triu' '. -,

A l inaugurar un nuevo local en mejores condiciones que el que antes 
tenía este Centro, habéis probado prácticamente que los espiritistas no que­
rem os parecemos, á  esos sectarios del Budism o que, creyendo haber encon­
trado la suprema' perfección, ni aun siquiera procuran ser lim pios de cuerpo 
y  tener la higiene necesaria en la vivienda y  el vestido. Nosotros decimos 
que la doctrina espiritista tiende á educar al hom bre de un m odo integral, 
en su espíritu y  cuerpo; por lo cual, no sólo el alma se eleva en la contem ­
plación de las verdades que com prende, sino que, m irando á la tierra, atien­
de á  ver el rem edio eficaz para los disturbios que hoy agitan los pueblos, á 
fin de rem over los cimientos del régimen social. Por eso celebro vuestros 
triunfos en la propaganda, á  la par que vuestros trabajos de instalación del 
nuevo local y  apertura del gabinete de lectura y  biblioteca espiritista. _

Nunca; com o ahora, ha sido preciso unir nuestras fuerzas y  multiplicar 
nuestros esfuerzos, porque el ataque de nuestros enemigos arrecia y  es nece­
sario estar preparados para la defensa. Nuestra desgraciada patria ha sido 
víctim a desde hace m ucho tiem po de la intolerancia fanática, y  esta misma 
intolerancia es la que h oy  quiere levantar la cabeza: la expulsión de los ju ­
díos en tiem po de los Reyes Católicos, la de los moriscos en tiem po de F e ­
lipe III y  el destierro y  persecución de los liberales á com ienzos de este siglo, 
son hechos que en lo  pasado acreditan cóm o aquí se ha procurado por todos 
los medios fortalecer las creencias religiosas eliminando todos los obstáculos 
que pudieran evitar su dom inio en las conciencias. Y  por si esto fuera poco, 
la Inquisición se encargaba de quemar el hereje aventando hasta sus cenizas 
y  persiguiéndole más allá de la tumba con  la m aldición que no perdonaba 
ni á  sus hijos y  deudos.

Sin embargo de tantos odios, á pesar de los tormentos de todo género 
empleados, el fanatismo no ha podido evitar que hoy día disfrutemos de una 
relativa libertad ó siquiera tolerancia, que es preciso á toda costa conservar 
y  ampliar. A  las acometidas de la fiera ultramontana que pretende derribar 
el edificio que simboliza el progreso, levantado á costa de la sangre amasada 
por los mártires de la libertad y  con  el sudor de los héroes del trabajo, opon­
gamos núcleos y  centros de resistencia para im pedir sus desmanes.

Para esto es conveniente unirnos á todos aquellos que proclam an el libre 
examen com o principio de investigación, pues por la investigación racional 
es com o hemos llegado á adquirir el convencim iento de que los muertos ha­
blan ó  de que los espíritus se com unican, y  por la libre investigación logra­
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mos la certidumbre de que el progreso no termina, no puede acabar jamás.
El periódico, la revista y  el folleto, el libro y  la conferencia, el meeting 

V la sesión experimental, todos cuantos medios de propaganda podam os em ­
plear debemos utilizarlos para que la voz del Espiritismo resuene llamando 
á los hombres de buena voluntad al estudio de las más capitales cuestiones 
• ¡entífieas, religiosas y sociales, y  á la práctica de la caridad por el amor, sin 
' • • i>’ sivismos de secta, ni egoísmos de escuela.

•'''gam os ver que el Espiritismo es Doctrina racional en la cual se ha de 
(Mencia al buscar la unidad en sus diferentes ramas. N o hay, en 
..osofía sin la aürmación de nuestro espíritu inmortal; no hay Moral 
.ición de nuestros actos en tantas vidas cuantas sean necesarias; no 

i -r Ci-iicia positiva sin reducir sus principios á una unidad superior que 
"  rectifique los datos de los sentidos, y  no hay Religión sin el senti­

miento de adoración á un Ser absoluto é infinito, fuente de todo bien, por el 
somos y  por cuya bondad existimos.

Propaguemos todos estas verdades de la Buena Nueva y  esperemos trau- 
que la reacción pasará com o pasaron los oprobiosos tiempos en que 

rm .i dom inó, y  dirijamos nuestra mirada serena hacia ei porvenir donde 
'!''<>rea una nueva época de m ayor paz y  veutura para la humanidad traída 

■ el Espiritismo.
M. S a n z  B e n i t o , 

 ^ ^ --------------------------------
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CONTRA LA PENA DE MUERTE
La frecuencia con que por desgracia se repiten en nuestra culta ciudad 

espectáculos tan luctuosos com o los de la ejecución de la pena capital, y  ese 
grito de piedad que tantos corazones exhalan cuando algún desgraciado se 
halla' en el payoroso atrio de la eternidad pronto á rendir su vida ante el 
brazo de la ley, han generado en las esferas de m i sentimiento una idea, la 
que pobre y  humildemente vestida me atrevo á lanzar á los vientos de la pu­
blicidad en súplica de que se la dé un asilo, se la prohijé y  sustente, pues 
ella es hermosa y  noble com o lo  son cuantas llevan inscrito su abolengo en 
la realeza del amor, Supresión de la pena de muerte; he ahí el alma de m i 
idea acariciada por la mayoría de hombres, y aceptada de m odo iucóncuao 
por cuantos respirando la salutífera atmósfera de progreso, piden y  desean 
que exista paralelismo entre las conquistas logradas por la ciencia, por la in ­
dustria, por las artes y  por la moral.

Porque resulta un casi im posible metafísieo que en una sociedad donde 
la electricidad brilla con todo su radiante esplendor, existan todavía tinie­
blas del atraso, y  que allí doude se alzan palacios para librar honrosos tor­
neos de la inteligencia, exista aún miseria del espíritu, lo cual uo deja de 
ser una aberración, un casi imposible también.

No debo ocuparm e sobre si resulta ó no ejemplar la pena de muerte, por 
cuanto^ hay motivos más que justificados para desconfiar de dicha ejemplari- 
dad, vista la aterradora estadística que arroja la criminalidad, y  el poco ó 
ningún aprecio que á la vida demuestran tener ciertos seres, y  que por lo 
mismo que discrepan m uy m ucho de la mayoría, constituyen una excepción, 
una extrafíeza, un  fenóm eno si se quiere, dentro la gran familia humana.

_ ¿Quiénes son esos hombres que llevando su salvajismo hasta la degrada­
ción cometen con  la m ayor saugre fría los más im púdicos actos contra inde-
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feneas criaturas, destrozando á seguida con  actitud de sim io ciuico el vaso en 
que depositaron su impureza?

¿ Y  esos otros que hollando los más sagrados lazos de la sangre, se em ­
briagan hasta el delirio con el veneno de la pasión, com etiendo los más atro­
ces delitos, tras de los cuales se entregan con  la m ayor indiferencia á sus ha­
bituales quehaceres?

¿Y  los que suben á la cumbre de la m ayor aflicción con la irnc!);; 
andar resuelto y mirada serena, cual si allí esperaran recibir •:! üir» .- '0  o- 
gloria que debe santificar sus reprobados actos?

¿Son degenerados? ¿Son locos? ¿Son fanáticos?
iQuión sabe! L o  que sí sabemos es que existen infinidad de seres íuc' ¡ m 

ces de domiuar sus instintos, seres cuya vida es un continuo reflejo q'i'? sólo 
viven em pujados por la sensación bruta, sin que el com probante razón d?:- • 
pida el menor destello á  fin de iluminar las tenebrosidades de g »  coucienda, 
seres cuya voluntad está en yerba, que no saben ni pueden querer; seres 
moralmente raquíticos, para loa que la vida es un fardo superior á sus fuer­
zas, y  no digo que la muerte les amedrente, m uy al contrario, es para ellos 
una liberación, pues harto com prenden su im potencia para sostener la lucha 
frente á  frente de ¡os organismos m ejor equilibrados.

¿Es lógico, es racional que la sociedad decrete la anulación material de 
estos seres de tal manera constituidos? ¿Cómo pedirles practiquen la ley m o­
ral si en los arcanos de su espíritu no ha penetrado el más ínfim o rayo de 
luz que contrabalancee los impulsos de la devoradora pasión? ¿Procedería 
justamente el moralista que ante una cabeza destornillada, dispusiera la am ­
putación de la tal cabeza? No. Pues si la cabeza piensa extraviadamente, 
obligación suya es enearrilMia por medio de la instrucción y  educación, des­
truyendo errores, sembrando ideas nobles y  justas y  com batiendo siempre 
con  ardor cuantas lagunas encontrara en el cam po de su escaso saber.

Entonces y  sólo entonces aquella cabeza podría obrar con  relativa liber­
tad, ya que elementos tendría para medir el pro y  el contra de los actos pen­
sados y  meditados; entrarla eu posesión de su yo, tendría responsabilidad, y 
la ley escrita podría en más ó  en menos servirle de freno, aunque el m ayor 
freno lo  llevara grabado en su conciencia con  caracteres de gran relieve en 
form a de un Código de moral.

Otros hay, cuya debilidad es im posible resista á la sugestión del medio, 
y  fascinados por una idea perniciosa, se dejan arrastrar, com o arrastra un 
orador fogoso á los oyentes que tiene pendientes de sus labios. H echa quedó 
la inoculación. ¿N o existe contra-sugestión que la esterilice? Pues el virus 
circulará hasta el últim o de los poros; sus letales efectos se dejarán sentir en 
el Congreso cerebral; allí demostrará su pujanza y  energía; será ya un ariete, 
una muralla, ante la cual se estrellarán siempre la cortante cuchilla y  _el pro­
yectil mortífero; pero uo se estrellarían tan fácilmente, empleadas á tiempo, 
una serie de transfusiones de sana doctrina, pues desde que el m undo es 
m undo, se ha visto al espíritu gobernar com o soberano, y  á la materia ser su 
v il esclava.

Los horizontes de la ciencia se han ensanchado con  respecto á este punto, 
gracias á los estudios realizados con  el hipnotismo y  la sugestión. E llos nos 
han demostrado que las sugestiones pueden darse y  aceptarse en estado de 
vigilia, y  de ahí resultan m uchos que pasean una idea fija, cristalizada ya en 
eu mente y  que no logran poder separar por faltarles el contrapeso, el reactivo 
que la anonade.

Espanta considerar cuántos seres habrán muerto en el patíbulo por el
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las hipótesis y  eoQcIusiooes del Dr. Hartmann, las cuales deben ser de gran 
autoridad, no sólo en Alemania sino también para todo el m undo filosófico. El 
m otivo que m e inclina á ello, no proviene en m odo alguno del hecho que el 
Dr. Hartmann se haya pronunciado contra la hipótesis espiritista; por ahora 
considero el lado teórico com o colocado en segundo plano, de importancia se­
cundaria y  Imsta, prematura bajo el punto de vista puramente científico; por 
otra parte el Dr. Hartmann lo  reconoce cuando dice: «Los materiales de que 
disponemos no son suficientes para considerar esta cuestión con madurez 
bastante para su discusión.» (D er Spiritismus, pág. 14). M i programa siem - 
nré ha sido perseguir ante todo la averiguación de los hechos, para establecer 
su . calidad, seguir su desarrollo y estudiarlos, en cuanto á hechos, en su pro- 
d iy 'i -:h variedad. Creo que se pasará por muchas hipótesis antes de llegar á 
lUia Upría susceptible de ser universalmente adoptada com o la única verda­
dera, mientras que los hechos una vez bien establecidos quedarán para siem­
pre. Anuncié este pensamiento hace veinte años, al publicar mi traducción 
rusa de la obra del Dr. Haré (Investigaciones experimentales sobre las manifes­
taciones de los espíritus), en estos términos:

«La teoría y  los hechos son dos cosas distintas; ios errores de la primera 
no podrán jamás destruir la fuerza de los segundos, etc.» (ed. al., p. LVH I). 
En mi jírólogo de la edición rusa de W . Crookes, escribía también:

«Para que el estudio de esta cuestión form e parte del dom inio de laclen-' 
cía, ha de pasar por muchas fases que corresponderán á los resultados obteni­
dos: 1.° Com probación de los hechos espiritualistas; 2.® Confirmación de una 
fuerza desconocida; 3.® Demostración de la existencia de una fuerza inteli­
gente desconocida; 4.® Investigación de la fuente de esta fuerza, á  saber: ¿se 
encuentra en el hom bre ó  fuera de él? ¿es subjetiva ú objetiva? La solución de 
este problem a constituirá la prueba definitiva, el expentnenium crucis de esta 
cuestión; la ciencia será entonces llamada á pronunciar el más solemne vere­
dicto que jamás haya sido pedido á su com petencia. Si este ju icio  es afirma­
tivo para la segunda alternativa, es decir, si decide que la fuerza eu cuestión 
deriva de un manantial fuera del hom bre, entonces empezará el quinto acto, 
una inmensa revolución en la ciencia y  en la religión (edición alemana, 
págs. X I , X III).

¿En qué período estamos actualmente? ¿Podem os afirmar que estamos eu 
el cuarto acto? Oreo que no. Casi estoy persuadido de que estamos todavía 
en el prólogo del primer acto, porque, en cuanto á los hechos en sí, no son 
todavía adm itidos por la ciencia que no quiere conocerlos. Estamos aúu muy 
lejos de la verdadera teoría, en Alem ania sobre todo, donde la parte feuo- 
menal se halla m uy poco desarrollada por estar desprovistos de médiums 
dotados de fuerza suficiente para las exigencias del estudio experimental.

Todos los hechos sobre los cuales Hartmann basa su argumentación, han 
sido obtenidos fuera de Alemania; al m ism o Hartmann no se le ha presen­
tado ocasión de poderlos observar personalmente. Bien es verdad que ha 
tenido el valor, m uy digno por cierto, de aceptar los testimonios ajenos, pero 
nadie podrá negar que, eu esta cuestión, las experiencias personales sean de 
capital importancia. E l límite que pueden alcanzar estos hechos está m uy 
lejos de haber sido trazado; su expansión, su desarrollo son lentos pero cons­
tantes; lo  que Hartmann exige bajo el punto de vista de la crítica, no se ha 
obtenido aún.

La prueba de que no deseo el triunfo exclusivo de una ú  otra de las h i­
pótesis espiritas, hela ahí; H e dejado á  m i estimado colaborador M. "Wittig, 
en plena libertad de publicar sobre los fenóm enos en cuestión sus ideas per-
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aonales que tienden é  buscar la explicación en la teoría psíquica, más bien 
que en la espirita.

Pero, aun teniendo una com pleta tolerancia acerca de las diversas teorías 
propuestas, no puedo seguir en la misma actitud pasiva en presencia de la 
ignorancia de los hechos, su olvido, su supresión, en cuanto no están de 
acuerdo con  la hipótesis emitida. Quien desee ser absolutamente imparcial 
en el estudio de un problem a tan com plicado, no debe perder jamás de vista 
ia totalidad, el conjunto de los hechos obtenidos, pero, desgraciadamente, 
uno de los errores más com unes que com eten los promotores de una hipóte­
sis, es querer á cualquier precio que prevalezca su sistema olvidando ó pa­
sando en silencio los hechos que se trata precisamente de explicar.

Con respecto á este orden de ideas, me v i obligado á entablar una polé­
mica con  M. W ittig, quien llevó el desarrollo de su hipótesis hasta el punto 
de hablar de la fotografía de una alucinación, lo  cual es una flagrante contra- 
dictio in adjecto.

Probablemente á esta polém ica se refiere M. Hartmann cuando dice 
que M. ‘W’ittig no ha podido levantar la voz en defensa de su teoría «más 
que entablando una lucha con el mism o director del periódico» (Spintismus, 
pág. 2). Si lucha ha habido, no ha sido entablada en defensa de la hipótesis 
misma, pero sí por la causa de la lógica y  de ia imparcialidad qué se de­
ben á los hechos.

La crítica de M. Hartmann se basa exclusivamente sobre la aceptación 
provisional (condicional) de la realidad de los hechos espiritistas, exceptuan­
do los fenóm enos de materialización que niega pura y  simplemente. Este si­
lencio, por sí solo, no debe dejarse sin réplica. Pero indepeudientemente de 
la materialización, existen numerosos hechos que han escapado á la aprecia­
ción de M. Hartmann, ó  sobre los cuales no ha apreciado debidamente las 
particularidades. A sí pues, creo deber presentar todos estos hechos haciendo 
resaltar su justo valor. A provecho esta ocasión para dar de una vez las con ­
clusiones á que he llegado después de mis prolongados estudios sobre este 
asunto, conclusiones que no he publicado antes de la aparición de esta obra.»

A l e j a n d r o  A k s a e o e p .
(Tradcicido de l a  Revue Sfiriít, p o r  J. N i c o l a o ) .

 ^ ---------------------------------

-  174 -

ALGO SOBRE LA ERRATICIDAD
y  la s  r e e n c a r n a c io n e s  del e s p ír itu  (i)

( A l  q u e r i d o  h e r m a n o  e n  c r e e n c i a s  D.  F a b i A n  P a l a s í ,  m i  m a e s t r o  e n  E s p i r i t i s m o . )

n
Si para determinar su vida eu la plenitud de su actividad y  su potencia, 

necesita el espíritu unirse á la materia, necesariamente ha de ser la causa 
que á la carne le lleve una ley fija, eterna, inmutable. ¿Podrá ei espíritu elu­
dir ó  siquiera prolongar el cum plimiento de esa ley? Preguntad si la tierra 
puede huir del sol ó  detenerse en su carrera, y  tendréis la contestación 
exacta.

( i )  A  con tin u a c ión  d e  la  n o ta  puesta  en  e l artícu lo  a n terior, p or  o lv id o  involu ntario  d e jó  de 
con sign arse  o tra  d e  la  R e d a c c ió n  d e  la  R e v i s t a , m an ifestando q u e  n o  aceptaba  todas las ideas ex­

puestas p o r  e l S r. G orria .
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Si el espíritu pudiera dejar de determiaarse un solo instante, según su 
naturaleza esencial lo  exige, en todos los m odos de su actividad y  su poten­
cia, sería este hecho la negación de su propia naturaleza; sería el pensamien­
to destruyendo al pensamiento; la sensación anulando la sensación; el que­
rer aniquilando la voluntad; el ser anonadándose á sí mism o. Esto es un 
absurdo; y  absurdo será suponer que el espíritu pueda oponerse á la encar- 
uación, qu'=‘ sería dejar de manifestarse y  realizarse com o es.

*»  *
¿'líiándo reencaruará el espíritu? Dadas las premisas que hem os sentado, 

■ácil cff responder, Mientras verifique la labor de sintetizar y  asimilarse los 
conocimientos resultantes de las sensaciones intensas percibidas en su unión 
con la raaieria orgánica y  de las sensaciones extensas que en estado libre 
experimente en sus relaciones con  los seres de idéntica y  superior condición, 
no sentii-á necesidad de percibir nuevas sensaciones; carecerá de afinidades 
con c u c p o  alguno, y  la reencarnación será imposible. Pero en el instante 
que aquella labor toque á  su fin, y  la evolución íntima ó  subjetiva sea un 

JiechOj.sentirá necesidad de nuevas experiencias objetivas, de nuevas sensa­
ciones, de adquirir más eonocimieatos, manifestando y  realizando su activi­
dad y  su potencia en nuevas modalidades armónicas con su novísim o m odo 
de ser; y  por tanto, tendrá afinidades con un cuerpo cuyas cualidades fisioló­
gicas correspondan á sus condiciones intelecto morales, y  la reencarnación se 
consumará fatalmente.

Si un espíritu tiene experiencia bastante para conocer el fin de su evolu­
ción subjetiva ó  la siutetizaeión de sus sensaciones y  sus pensamientos, sabrá 
que su reencarnación se aproxim a; y  por ios trastornos ó cambios que sienta 
en su m odo de s .r , conocerá también cuándo se une á  la carne, cuándo se 
Sintetiza en la form a hombre. A lgunos habrá que podrán calcular y  predecir 
hasta el m inuto de su nacimiento; pero la mayoría de los de la tierra cuando 
menos, sólo sentirán vagas ansiedades, que tal vez recuerden com o sentidas 
otras veces, sin que puedan explicarse ia causa, si otros no se la enseñan, lle­
vados de fines morales que es inútil mentar ahora. Muchos hay, especial­
mente en nuestras razas inferiores, que ni conocen su desencamación, ni v i ­
ven en la libertad, ni se aperciben de su renacimiento.
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Dícese que elegim os la familia á  que nos unim os en la tierra, y  yo  me 
veo obligado á negarlo en absoluto. Eso es desconocer ú  olvidar cóm o la en ­
carnación se realiza.

H e ahí el fundam ento de mi negativa: Cuentan que un sabio ha dicho; 
« D i  m uevo un solo dedo de la mano, este m ovim iento m ío repercute en la 
luna.» Esta afirmación parece una paradoja y  es una verdad inconcusa; v  si 

ubiera d icho que ios efectos del vuelo de un insecto se dejan sentir en el 
Universo entero, hubiera dicho verdad también.

E l E s p ir it i^ o , de acuerdo con  las ciencias, hace de la Solidaridad una 
ley universal. González Soriano, dice: T odo lo  armónico es solidario y  ia ley 
ae armonía es universal, puesto que lo  relaciona todo constituyendo la n n i- 

míinitamente absoluta del ser absolutamente infinito, la unidad de Dios.»
> iod a s  las fuerzas en sus diversas manifestaciones, son la misma subs- 

ncia en sus diferentes estados; la misma esencia en sus distintos desarro­
llos, com binaciones y  aspectos.»

»E1 germen potencial se une al germen para form ar la partícula, ésta lo
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hace á su semejante para engendrar el cosmos y  así sucesivamente se produ­
cen ei átom o, la molécula y  el cuerpo. E l cuerpo se armoniza con  el cuerpo 
para elaborar el organism o; el organism o se relaciona con  el organism o para 
constituir el mundo; el m undo al mundo para realizar el sistema; y  el sistema 
al sistema para crear la nebulosa que, armonizándose á  su vez de igual m a­
nera, da origen en form a gradual á otros más vastos sistemas que 
zándose entre sí, producen la unidad armónica del mecanismo 
sais etc., etc. (El  E spiritismo es l a  P ilobopía, páginas 167 y  168).

En virtud, pues, de las leyes de armonía y  solidaridad, todos ir.y 
todas las cosas, el Universo entero, se acciona, se reacciona y  se influvo- todo 
se relaciona y se com unica. N o importan las distancias; la armonía c ; : o 
lidaridad existe. No importa que los seres y  las cosas no se den cveut i >’io 
ello; accionan y  reaccionan, influyen y  son influidos; esto basta para que- ia 
ley se cum pla y  la vida se realice. La tierra no coaoce la influencia en r 
ce y  la que recibe; pero influye y  es influida y  eso solo se necesita ¡ihi'». qu.-- 
el equilibrio se conserve en el sistema solar, y  con  el de este sistema . - 'lo 
la V ía  Láctea y  con  el de esta nebulosa, el del Universo en pleno.

R econocida la existencia de las leyes de armonía y  solidaridad, volvamus 
á nuestro objeto. Un espíritu cualquiera «está en condiciones de encarnar, es 
decir, siente necesidad de experiencias objetivas que son la fueute de su co ­
nocim iento y  de manifestaciones igualmente objetivas, que son uno de los 
m odos de realizar su vida, desarrollando sus aptitudes y  sus facultades. A la 
vez, uua m ujer lleva viviente en sus entrañas el germen de una form a orgá­
nica que reúne todas las condiciones fisiológicas neeesar as para que aquel 
espíritu mauiñeste en toda plenitud sus facultades, sus aptitudes, sus pasio­
nes y  sus gustos: no importa que ambos factores estén separados por un es­
pacio inmenso. Coloquémosles, mentalmente, en los extremos opuestos de la 
Vía Láctea, ó auu más lejos, si así os place. Aquellas dos potencias, el espí­
ritu y  el cuerpo, lanzan las vibraciones de su vida en todas las direcciones 
del Universo. Mientras chocan con otras vibraciones que no son afines, son 
repelidas, se separan, siguen su curso; pero en el m om ento en que ambas v i­
braciones armónicas y  afines se encuentran, se atraen, se enlazan, se unen, 
form an una sola vibración, una sola potencia, uua sola vida, un solo ser.

E l espíritu es atraído con fuerza irresistible, porque es su vida; obra toda 
su potencia sobre aquel cuerpo que ya es suyo; y  en virtud de esta acción 
constante, las condiciones fisio-frenológicas del embrión se perfeccionan, se 
afinan y  se elevan á la altura conveniente para que la síntesis nom inal pueda 
manifestar plenamente sus aptitudes y  facultades. _ • f  * r

E l periespíritu se une al cuerpo molécula á m olécula; el espíritu (inteli­
gencia y  fuerza) va perdiendo su expansiouabilidad y  se condensa im pri­
m iendo en el cuerpo el sello de sus aptitudes y  pasiones, á la manera que el 
rayo de luz matiza con los siete colores del iris el prisma que lo recibe, !o 
quiebra y lo descom pone. ............................

La materia se sublima, se espiritualiza, asciende; el espíritu se concreta, 
se materializa, desciende, y  subiendo la una y  bajm do otro, se encuentran, 
se equilibran: nace la síntesis-hombre, y  para el espíritu principia una nueva 
serie de experiencias y manifestaciones objetivas. En esta unión tan intima, 
las aptitudes de am bos factores, más y  más se identifican basta llegar al m á' 
xim um  de las afinaciones que la potencia espiritual puede producir y  la pasi­
vidad del cuerpo recibir puede. A  m edida que el espíritu realiza las manües- 
tacioues de su actividad y  su potencia en el grado ó  m odalidades que á su 
actividad y  á  su potencia corresponden, las afinidades con  el cuerpo se borran
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y las adquiere en otro m odo ó  grado de manifestación, armónica con  sus 
nuevos conocimientos y  necesidades. A  la vez, el cuerpo, en virtud de la supe­
rior labor del espíritu, pierde las afinidades que con  él íe unían, y  aumentan 
las que tiene con la materia incorpórea; la repulsión crece; y  cuando llega á 
su m áxim um , la separación se im pone: muere el hom bre y para el espíritu 
principia una nueva evolución subjetiva, com o resultante de la finada evolu ­
ción objetiva.

Mas no se crea por esto, que estas dos evoluciones son efectos de distinta 
causa; así com o la fuerza centrífuga y  la centrípeta son consecuencia de la 
afinidad de los mundos, las evoluciones objetivas y  subjetivas del espíritu 
no son más que la eterna manifestación de su actividad, apreciada y  com ­
prendida de dos m odos por la inteligencia humana. No hay solución de con- 
tíjiuidad; una evolución lleva en sí otra evolución: son el m ism o m ovim ien­
to, la misma fuerza, la misma actividad.

Ahora bien; ¿podrá el espíritu escoger padres que le doten de cuerpo? 
De ningún m odo. Podría ser que los padres deseados fuesen aptos para en­
gendrar un cuerpo que poseyera cierto número de afinidades con el espíritu 
deseante; pero la unión definitiva, sólo se verificará con  el cuerpo cuyas afi­
nidades lleguen al máximun.

Pueden coincidir, y  coinciden muchas veces, los deseos del espíritu con 
las fatalidades de la ley; pero no hay razones para llamar libertad en la 
elección á esta coincidencia que, en último término, no es más que un efec­
to de la ley misma.

M a n u e l  G o r r i a .
(Concluirá.)

 ♦ ♦ --------------------------------------
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M E M O R I A
sobre las investigaciones hechas en el terreno de los fenóme­

nos del Espiritismo en el Grupo espiritista «Marietta.»

CAPITU LO UI

DESARROLLO DE U N A M EDIUM NIDAD  

SESIONES DE EFECTOS FÍSICOS Y  PRINCIPIO DE U N A M ATERIALIZACIÓN

Cuarta Sesión.— 3 de Diciembre de 1877 .— Quince minutos.— Dos asisten­
tes.— Ruidos y  golpes; en las primeras sesiones sonaban sólo á la derecha de 
la médium; ahora suenan á  derecha é izquierda.

Sin que yo  dude de que esos efectos sean medianímicos, mentalmente 
me hago la refiexión de que puede producirlos la m édium ; contestaudo á mi 
pensamiento, se alza la cortina sin que m ano humana la toque, y  veo á ¡a 
médium sentada en el sillón y  dormida. Dos veces más se levanta la cortina, 
apareciendo aquella en la misma posición. H em os sustituido la luz de la bu­
jía por la de la lámpara de sobremesa, con luz baja , alimentada por pe­
tróleo.

Quinta Sesión.— Quince minutos.— Golpes sumamente fuertes y  algunos 
ruidos indefinibles. Se proyecta en la cortina, á la altura de un metro y  me­
dio del suelo, un bulto com o de una cabeza que pasase rozando, En esta se-
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sión, lo  m ism o que en todas las siguientes, se levanta varias veces la cortina 
para que podam os, durante las manifestaciones, ver siempre á la médium en 
su sitio y  dorm ida con el sueño magnétieo-espiritual, producido por los Espí­
ritus. , . . .

Contestando á un deseo m ío, mentalmente expresado, nos advierten que 
preparemos para mañana una cuerda. Nos dan una fórm ula concisa de evo­
cación. Esta, lo m ism o que el recogim iento y  la oración, tienen por objeto 
provocar la unión de pensamiento y  de voluntad que concurran á un mismo 
fin, condición necesaria para disponer la acción de los fluidos, mediante los 
cuales se producen las manifestaciones espiritistas, obedejiiendo á ciertas le­
yes, de las que m e ocuparé más adelante. . .

E l objeto de esta Memoria, más bien que relatar hechos, es dar noticia 
de las consecuencias doctrinales de ellos desprendidas. Por eso me limitaré á 
consignar los hechos más capitales, sin descender á detalles que hallárán los 
lectores en el desarrollo de otras mediumnidades análogas y  en la historia 
de otras materializaciones; detalles que me suministrarán materia para un 
libro, en el cual daré á conocer, con  la extensión y  el método oportunos, _ el 
resultado de estas notabilísimas investigaciones, sin omitir los testirnonios 
fehacientes y  certificaciones que poseo (espontánea y  entusiastamente dadas) 
así com o el relato de curiosos episodios que mostrarán la historia de las con ­
trariedades inauditas, vencidas siempre por la fe  y  la consianáa que han ani­
m ado al «G rupo Marietta.s Esa parte de nuestro trabajo, que no será por 
cierto la menos instructiva, probará la ineficacia de los obstáculos ante la to 
perseverante y  la verdad del aforism o que he form ulado después de una lar­
ga y  triste experiencia: «E l m ayor enem igo del Espiritismo está en los espi­
ritistas que no reúnen los caracteres señalados por el Maestro.»

Cierto esta digresión para continuar el lacónico extracto del acta de la
quinta Sesión. ,

Despierta la médium, y  estando ella, m i com pañero y  yo  sentados alre­
dedor de una mesa, nos manifiesta que durante la sesión la sujetó las ma­
nos, cruzándoselas, un Espíritu y  la d ijo ;— «A sí te han de sujetar.»— ¿Será, 
repuse yo, que hemos de atarle en esa form a las manos con la cuerda? En 
aquel m om ento la mesa se alzó sobre dos de sus patas, y  cayó dando un 
fuerte golpe.

— «¿Quiere decir sí?— añadí,— y  se repitió otro m ovim ieoto igual, con­
testando los Espíritus por medio de la m esa, sin que ninguno de nosotros 

toe8,18©
Durante la noche hubo también manifestaciones que pusieron en cons­

ternación al portero y  á la vecindad de la casa, que empezaron á llamarla la 
casa de los duendes. • • - .

No puede ser más ostensible la realidad de los fenóm enos espiritistas.

«  *

Tres hechos m uy notables, que me impresionaron gratísimaraente y enar­
decieron m i afán de investigación, haciendo presagiar grandes resultados, tu­
vieron lugar en las tres últimas sesiones mencionadas. Fueron esos hechos 
patentes de fe ó  pruebas inconcusas de la realidad del fenóm eno, que los Es­
píritus dan cuando pueden y  deben, y  generalmente cuando no se piden. _

Primer hecho. En la tercera sesión, uno de los Espíritus que se com uni­
caron, ligado á m í por vínculos estrechos en esta encarnación , com o dije 
antes, me dió detalles sobre algo completamente desconocido para el me-
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dium, en lo que yo  ni remotamente pensaba, y  que sólo el Espíritu que sé 
manifestaba y  yo  sabíamos.

Segundo hecbo. E l alzarse la cortina en la cuarta sesión (después aconte­
cía muchas veces en las sesiones), sin que ser humano la tocase, y  respon­
diendo á  mi pensamiento que deseaba ver si la m édium  estaba sentada en 
el sillón, para tener la seguridad de que ni consciente ni inconscientemente 
ella daba los golpes que se oíau eu la alcoba ó gabinete obscuro.

Tercer hecho. A  pesar de que cuando se alzaba la cortina veía á la m é­
dium  sentada y  dormida, pensaba que podían hacerla levantar loa Espíritus 
cuando aquélla estaba bajada cerrando la entrada del gabinete obscuro, y 
producir ruidos y  golpes, y  formulaba en m i mente esta reflexión: si la m é­
dium  estuviese atada, tendría yo  la seguridad de que no se movía. Inm edia­
tamente después de concebir este pensamiento, fué cuando los Espíritus, por 
boca de la m édium , nos dijeron que preparásemos para el día siguiente una 
cuerda, confirmando después la m esa, m ovida sin contacto, que la cuerda 
serviría para atar á  la m édium , com o yo deseaba, á fin de evitar dudas, que 
siempre me asaltaron cuando no pude com probar el hecho, y en mi habitual 
sistema de tomar todas las precauciones com patibles con  la naturaleza de 
estas investigaciones y  la índole de estos estudios, en que caminaríamos á 
ciegas si no nos dejásemos guiar prudeucialmente por los seres que provocan 
las manifestaciones y , sobre todo, por los Espíritus elevados que las dirigen 
á un fin provechoso, bajo el punto de vista moral: instruirnos é impulsarnos 
á nuestro m ejoram iento y  á la práctica del bien.

E l  V iz c o n d e  d e  T o r r e s -S o l a n o t .
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LAS SESIONES EN ROMA
La' Sociedad espiritista de la capital de Italia (Accademia internasionále 

p er gli stndi psicohgiei) siguió celebrando las notables sesiones á que nos re­
ferimos en nuestro número anterior y que representan un importante suceso 
para el Espiritismo.

E l órgano oficial de dicha sociedad, Lux, dedica las 32 páginas de su nú­
mero de M ayo á la reseña, hecha por los señores H offm ann y  Paeini, de 
aquellas sesiones, bajo el epígrafe «Actas de ia Academ ia,» encabezándolas 
con las siguientes líneas:

«La señora condesa Mainardi, nacida condesa Boúschoeden, venida á 
Rom a expresamente para asistir á las sesiones psíquicas experimentales, que 
se celebran en el seno de nuestra Academia, después de haber presenciado 
los diversos fenóm enos m ediaiúmicos obtenidos cou los médiums C. D., y 
D. G., no sólo lia com probado y  declarado en nuestra presencíala veracidad 
de los hechos, sino que en un articulo suyo publicado en el periódico 
L'Arena, de Verona, ha exaltado la importancia y  descrito sus excepcionales 
caracteres.

»E1 Dr. N icolás SantángelQ, de Venosa, venido también á Rom a, expro­
feso para estas sesiones, declara, ante D ios y  ante los hombres, verdaderos los 
fenómenos psíquicos obtenidos con los supradichns médiums; y  en el perió­
dico Quinto Orazio Flacco, de Venosa, da am plia relación de cuanto ha oído 
y  observado.

»E1 profesor Enrique Sierairadzky, agudo observador é insignfe artista, 
ha declarado abiertameute ser verdaderos los fenóm enos m edianímicos obte­
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nidos en la Academ ia Internacional de Estudios psíquicos de Rom a; y al 
Sr. H ofím ann, que'le interrogó sobre su importancia, contestó: n Maravillosos’, 
h s fenómenos son de una potencia excepcional, y  vuestros médiums superan á la 
misma Paladino.^

«E l Sr. conde Mainardi, escribe la condesa su esposa, cree ahora en los 
fenóm enos espiritísticos, gracias precisamente á los hechos observados en 
nuestra Academia.

»Estos señores, juntamente con el Sr. G. Hofim ann, Sr. G. D . Lom bardi, 
presidente efectivo de la Academ ia, E. Giorli, D. N ., G. Purarelli, R . Cam i- 
lli, F . Alegiani y Luis Pacini, tuvieron una sesión en la noche del 29 Marzo 
próxim o pasado, y  otra la noche del 30. En esta segunda sesión, se halló 
presente el célebre fisiólogo Carlos Richet, profesor en la Universidad de Pa­
rís y  director de la Revue Scientifique; el cual declaró explícitamente, que los 
fenóm enos observados en Rom a son maravillosos é interesantes.^

Los fenóm enos obtenidos en ambas sesiones, ya á la luz com o en la obs­
curidad, pueden clasificarse del siguiente modo;

1.® Levantamiento com pleto de la mesa, repetido muchas veces, con ó 
sin contacto de las manos.

2 °  Golpes y  su reproducción sobre la mesa.
Fenóm enos obtenidos en com pleta obscuridad :
] 3 Levantamiento de la mesa.
2.° Golpes sobre la mesa, más fuertes que aquellos que, debajo, encima 

ó  en el interior de la misma, se sentían en plena luz.
S.® Golpes sobre las paredes, sobre la pizarra y  sobre las sillas.
4.° Contactos producidos por una ó  por muchas manos psíquicas, sea en

las partes vestidas de nuestro cuerpo, sea en las desnudas {cara y  manos), en 
cuyo últim o caso se prueba precisamente la sensación del tacto y  del calor, 
que produce una m ano humana. A lguna vez la mano, á instancia nuestra, 
pasa instantáneamente del estado caliente al frío  y  viceversa. Los contactos, 
á veces, son verdaderas percusiones que producen el ruido correspondiente.

5.° Golpes y  choques dados en las sillas de algunos que form aban la 
cadena, alguna vez las sillas eran m ovidas y  sacadas de debajo de los m é­
diums ó  de alguno de los asistentes más próxim os á los médiums.

6 .® Escritura directa ; esto es, escritura obtenida sin el concurso de per­
sona alguna, pero directamente de los invisibles. Pneumatografía.

7.® Transporte de la mesa más allá de la cadena magnética.
Al final de la primera de dichas sesiones se produ jo el fenómeno de la 

desintegración de la materia. .Uu médium apareció en mangas de camisa, sin 
que le soltaran las manos las dos personas que se las tenían sujetas, y  el 
chaqué que le habían quitado se bal ó á gran distancia del médium. No ha­
biendo podido sacarle naturalmente la prenda, debió ser desatomizada, esto 
es, descompuesta por la fuerza inteligente y  luego recompuesta.

Este fenóm eno, calificado de disgregación ó  descom posición de la mate­
ria, según las experiencias de Zoüner y  Crookes, se repitió en la segunda 
sesión, quitándole al m édium  el chaleco, que se halló, sobré la mesa, pero te­
niendo puesto el chaqué. Sorprendido vivamente el profesor Richet, excla­
maba: |Es maravilloso! ¡es extraordinario!

En esa sesión se produjeron, entre otros fenóm enos, la escritura directa, 
manos materializadas tocando á los concurrentes, luciólas, que á veces ha­
cían visible la famosa m ano fosforescente que ya se había presentado en la 
sesión a’nterior, y atar fuertemente y desatar á uno de los médiums.

E l profesor Siemiradzky y  el doctor Santángelo, que habían presenciado
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las sesiones de la Eusapia Paladino, manifestaron que los fenóm enos obte­
nidos en esas sesiones superaban m ucho á  los de ia médium napolitana.

La tercera sesión, aunque sin carácter estrictamente eientíñco, según lo 
entiende el m oderno positivism o, fué importante por las personas que en ella 
tomaron parte: Carlos Richet. profesor en la Facultad de M edicina de París, 
director de la Revue Scientifigue\ César Lom broso, profesor en ia Facultad de 
Medicina de Turíii; Schvenk-Notzing, profesor de Fisiología en Mónaeo; Luis 
Ferri, de la Facultad de Filosofía en Rom a; Enrique Ferri, diputado en el 
Parlamento italiano y  profesor de Autropoíogía universal; G. Sergi, de la 
Facultad de Psicología experimental de Rom a; Enrique Siemiradzky; pro­
fesor Donilestky, de San Petersburgo; doctor Dobiettscky, doctor Santángelo, 
caballero José Dertuccio Scammacca, vicecónsul de Portugal en Catania, 
señora condesa Brenda, ingeniero N. N., Sr.Juan H ofím aun, caballero D . N., 
José Desiderato Lom bardi, presidente de la Academia, E . G iorli, G. Pura- 
relli, caballero Cavagnaro, R . Camilli, y  los médiums D. G., B., y  F . C.

Después de media hora de espectación sin obtener nada, se redujo el nú­
mero de com ponentes de la cadena de 23 á 15. Obtuviéronse fenóm enos aná­
logos á los de los días anteriores.

En la cuarta sesión, celebrada el 6  de A bril últim o, tom aron parte los 
profesores Richet, Schvenck-Notzing y Siemiradzky, el doctor Santángelo, el 
caballero Bertuccio y  el Sr. Hoífm ann, con los tres médiums que asistieron á 
las anteriores.

E l relato del colega Lux, del cual hemos tom ado las anteriores noticias, 
sólo alcanza el com ienzo de dicha sesión, que promete ser m uy interesante.

Felicitam os por sus triunfos á  la Sociedad espiritista de Rom a, y  en es­
pecial á su secretario y director de las sesiones, nuestro querido am igo y 
hermano H offm ann.

 ♦♦-------------------------------------
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MATERIALIZACIONES
Los periódicos espiritistas de los Estados U nidos relatan en todos sus nú­

meros notables fenóm enos de materialización, obtenidos por los numerosos 
médiums de efectos físicos que allí existen; también se producen en Inglaterra, 
pareciendo, com o varias veces hemos dicho, patrimonio de la raza anglo­
sajona la producción de aquella clase de fenómenos, que sólo excepcional­
mente se han dado hasta ahora en los pueblos latinos.

Tam bién se han obtenido recientemente en Islandia. U na.de las sesiones 
más notables ds ese género es la que en el periódico espiritista de Berlín B ie  
UbersinnUche WeU, ha relatado el profesor Seilling, sesión celebrada en su 
propia casa de Helsingfors (Islandia) con la m édium  señora de E.

Varios periódicos, entre ellos nuestro querido colega la Revista Espiritista 
de la Habana, han reproducido el relato de la importante sesión en que se 
materializaron quince espíritus, uno en pos de otro, ó  bien dos y  tres á un 
mismo tiempo.

H e aquí los últimos párrafos del extracto del extenso artículo del profe­
sor Seilling, que hace la excelente Revista antillana:

«Los espíritus estrecharon la mano de casi todos las personas presentes; 
yo la estreché á cuatro de ellos; una vez sentí una mano pesada posarse en 
m i espalda y  em pujarm e dulcemente; era que im pedía el páso á un espíritu. 
La figura de un niño abrazó á una señora y  le dió un beso en la m ejilla; el
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m ism o iiiflo besó en la frente al general S..'. Otro niño se posó sobre las r o ­
dillas de una señora y  la acarició; ella notó la frialdad de la mano del ían
tasma, pero no su peso. , , „  , , i

Apareció un tercer niño: un caballero le alarga un dulce; él lo  toma, lo 
examina y lo devuelve, dando las gracias cou la m ano. La m édium  penetró 
eu-este instante en el gabinete obscuro, y  mientras tanto, una form a de m u­
jer alta y airosa se llegó basta nosotros; quisimos cerciorarnos de si la me 
dium  se hallaba donde presumíamos, y  allí la encontró una señora q.ue se 
acercó con pretexto de ofrecerle un poco de agua. Otra form a de m ujer se 
acercó al genera! S... y  se esforzó en quitarle del brazo el luto que llevaba 
por su hijá; el general le preguntó su nombre, y  ella le respondió por medio 
de la escritura, Erica, precisamente el nombre de la difunta; el ger^eral quedó 
perplejo, y  aun duda hoy de si fué una ilusión, ó_ si realmente habló con  ei 
ser que más quería en el m undo. La m édium  pidió un poco de agua, me 
apresuré á llevársela; mas una m ano caliente me la tom ó y  un m inuto des­
pués se la entregó desde lo  alto á M. de E... A  poco, y  com o á dos metros 
por encima de ésta, apareció un brazo extendiendo una m auo; se levantaron 
para tocarla, mas el prim ero que lo  hizo, dejó escapar un grito de augustia; 
quien lo  exhaló, m e dice no haber nunca experimentado sensación mas te­
rrorífica que la que le hizo sentir al estrecharle aquella mano húmeda y  ho 
lada. Finalmente, por favor de un fantasma, dice Seilling, recibí ^de regalo 
uu pedazo de su velo, que analizado en el acto, lo encontré form ado de hnl-
sim o hilo de seda. . . ,

La sesión en que se obtuvieron tan notables apariciones duró cerca de tres 
horas, y la médium había perdido en ellas diez kilogramos de peso. N o es esto, 
sin embargo, lo  más extraordinario. La señora de E... m e rogó le pasara la 
mano por bajo de su tronco; la pasé, y  no logué otra cosa que su vesHw; b l 
CUERPO INFERIOR FA LT A B A , mientras que la parte superior estaba allí cerca de mi, 
poco  á poco  pude apreciar cóm o recuperaba todo su cuerpo. La señora E... 
me d ijo  que había hecho parecida experiencia con Aksakoff, sólo que 
vez había perdido todo su cuerpo... En el pequeño gabinete se notaron también 
cambios m uy pronunciados de temperatura y un delicioso perfume com o de 
violetas, perfume que ninguno de los reunidos llevaba en sí.

Con esta sesión, refiere el profesor Seilling, se convencieron muchos in - 
c r é d u lo s -é l  uno de ellos— y  puede decirse que el Espiritismo ha hecho su 
entrada triunfal eu la Islandia.*
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LO DE ALCOY
L a Bevelación, en su número del mes pasado, bajo el epígrafe «U na acla­

ración,» escribe lo siguiente:
E n  nu estro  ap reciable  co le g a  L a  Irradiación, de M ad rid , correspond iente al I .  de M a y o  del 

actu al, leem os una carta suscrita p o r nuestro querido y  respetable h erm ano D r. M . O tero A co ve d o , 

referente á  lo s fenóm enos d e  cará cter espiritista, relatad os p o r nuestro ilu strad o correligion ario  

D . L á z a ro  M ascarell, en la  carta  que v i6  la  lu z en nuestra Revista del p asado M arzo  y  en las que 

pu b licó  l a  d e  E s t u d i o s  P s i c o l ó g i c o s  d e  B a rcelo n a , perteneciente á  A b r il líltim o,

A l  d irigirn os su  ca rta  d e l I  2  de M arzo  líitim o, co n  el ru ego de que fuese in sertad a en L a  Re­

velación, la  insertam os desde lu eg o , sin com entario algu n o de los sorprendentes fenóm enos espiri­

tistas que en e lla  se  citan,
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N o so iro s  no n eg am o s to s hech os que expone el h erm ano M asca re!!, porq ue cab en  e n  lo  fa c­

tible; y  tam p oco los afirm am os, porq u e dichos fenóm enos h a n  de set convenientem ente com proba­

dos p o r una resp etable Com isión, la  que una vez depurados y  som etidos al sano juicio  de ella, em i­

tirá su opinión au torizad a, lim itánd onos p o r nuestra parte, p o r h o y , á d ar cu en ta de ellos, com p ia- 

ciendo á  la  ve z  á  nuestro activo  é ilustrado compaQero.

C reem os d e jar com p lacid o s i  au to r de la  ca ita  in serta en la  citad a revista p sico ló g ica de 

M adrid, y  dejam os la  plum a p o r h o y , p a ra co g e rla  después, si h a  lu gar, p a ra tratar de nuevo de los  

fenóm enos espiritistas que, dice el S r .  M asca rell, se producen en A lc o y .

Conformes con las. apreciaciones del querido colega alicantino, y en la 
im posibilidad de que por ahora vaya á  A lcoy el director de la R e v i s t a ,  que 
partirá pronto para Aragón, esperaremos á  que hable L a Revelación para 
ocuparnos de lo  de A lcoy, así com o esperamos ver inserta en sus columnas 
la primera carta del Sr. Mascarell, para reproducirla.

D e todos m odos, en un sentido ó en otro, lo  acaecido en A lcoy  siempre 
servirá de enseñanza.
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CONTRA LA TEOSOFIA DE MADAME BLAVATSKY
Traducido del Light, publica LeM essager, en sus números del 15 de M ayo 

y 1.® de Junio actual, uu notable artículo de la ilustrada espiritista inglesa 
Emma H ardiuge Britten, titulado; «La Teoría del Y o  Superior.» Esta respe­
table señora, que form ó parte del Comité de la Sociedad Teosófica de Nucva- 
Y ork , y  estuvo un año en íntima relación con  los fundadores de aquella, el 
coronel Olcott y Mme. Blavatsky, dice lo siguiente en el citado artículo:

«Pasaron algunos años sin oir hablar de Mme. Blavatsky. Cuando la vol- 
»ví á ver, habla estado en las Indias... se había establecido aquí (Inglaterra), 
»y  había fundado una sociedad de adoradores teosóficos; después murió en 
»olor de santidad (1), adorada por aquellos en quienes habla inculcado la fe 
»en las criaturas de su viva imaginación, bajo form a de Mahatmas, Yos Supe- 
priores é Inferiores, DevacJianes, etc., -etc. Ñ o es m i intención vituperar á 
»Mme. Blavatsky, por ¡a cual sentía afección, pues m e divertía... Sus mauio- 
»bras han im pulsado á sus adoradores á adoptar ciertas teorías, absoiuta- 
sinente mal fundadas, y  sin prueba alguna, sin un hecho siquiera sobre el 
»eual puedan apoj'arso... Los Y o  Superior é  Inferior, !a división del alma 
shumana en la época de la muerte en siete partes, cada una de las cuales 
stendría su destino en lugares muy hipotéticos, los Mahatmas invisí- 
j-bles, etc., etc. E n la habitación donde escribo en este m omento, se halla una 
«fotografía de Mme. Blavatsky, con un autógrafo en que ella se designa, con 
»su bien conocida mano, com o mi indigna discípula. Aquellos de sus adora- 
ídores que deseen ver esa fotografía, uo tienen más que dirigirse á m í.»

Los párrafos reproducidos uo necesitan comentarios.
Fíjense en estas declaraciones de ¡a eminente escritora y  antigua propa­

gandista Em m a H ardiuge Britten, y  en las del ilustrado Sr. Cembrano, aque­
llas contadísimas personas que diz abandonaron nuestro cam po aceptando la 
superior Teosofía de Mme. Blavatsky, y aquellas que aun no hayan form ado 
ju icio, lean las obras teosóflcas y  compárenlas con  nuestra racional y  conso­
ladora doctrina; de seguro que, meditando con  calma, y  libres de preocupa­
ciones, se declararán, com o la señora Britten, el Sr. Cembrano y  otros con ­
vencidos, contra la Teosofía de Mme. Blavatsky.

 ♦ ♦ --------------------------------------
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BOLETIN

C E N T R O  B A R C E L O N É S S T O D I O S  P S I C O L Ó G I C O S

Cuando estaban en capilla los seis anarquistas fusilados en esta capital 
al amanecer del dia 21 del mes pasado, por acuerdo de la Junta Directiva se 
dirigió el siguiente telegrama á los poderes públicos, impetrando la gracia 
de indulto de la muerte para los condenados á ella;

«Barcelona 20 de Mayo.

E xcm o. Sr. Presidente del Consejo de Ministros.

E l Centro Barcelonés de Estudios Psicológicos, en nom bre de las ideas 
humanitarias y  de las almas caritativas, ruégale encarecidamente aconseje el 
indulto de los seis condenados que se hallan en capilla.— E l Presidente, El 
V izconde de Torres-Solanot.— E l Secretario, Joaquín Balaüá.»

Desgraciadamente, ésta com o las demás peticiones de indulto, fueron in ­
útiles y  una vez más vim os ia violación legal del precepto cristiano, im ponién­
dose la pena de muerte, contra la cual y  con todo el respeto debido á la ley, 
protestan los espiritistas, porque es contraria á la doctrina de Am or, Paz y 
Caridad.

E l día 23 del mes pasado tuvo lugar una velada literaria y  musical pura 
solemnizar la inauguración del nuevo local en la calle de Ferlaudina, núm e­
ro 20, principal, en que se ha instalado el Centro, teniendo m ejor dom icilio 
que cuantos había ocupado hasta ahora, sucesivamente en las calles de P o ­
niente, Beatas, Mercaders y  Sadurní. _

En ia im posibilidad, por falta de espacio, de' hacer una reseña de la fies­
ta espiritista, nos limitamos á dar el Programa.

Primera Parte.
i . °  Sin fo n ía, p o r  e ! cuarteto A rm ad á s.

2 ” A p e rtu ra  de la  sesión. L e c tu ra  p o r el Presid ente d e l escrito  t A  m is h erm an o s», rem itido  

p o r el D r, S a n z  Benito.

3 . °  R e cita d o  p o r la  n iñ a  C o n ch ita  T o r n e r  y  Seras-

4 .“ D iscu rso de D . Ja c in to  P la n as.

3 . °  P o esía  recitad a p o r la  n iña A m p a ro  Balafiá.

6.'  ̂ P ieza m usical p o r el cuarteto.

7 .“ L e ctu ra  p o r D . A n g e l  A g u a ro d , de un trabajo  so b re  la  p en a de m uerte, de D . Jo a q u ín  

T ru fió .

8 .°  D iscu rso  de D . Q uintín L ó p e z.

Segunda Parte.
1 . "  S in fo n ía.

2 .“  O d a, p o r el S r .  Sim ón.

3 - °  D iscu rso  p o r el S r .  G a r c ía  T o rre s.

4 .°  P o esía  p o r D . ®  A m a lia  D o m in g o  y  S o le r.

5 . °  D iscu rso  de clausura p o r el S r .  A g u a ro d .
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A  pesar de lo  desapacible de la noche, hubo numerosa concurrencia que 
aplaudió á los oradores y  lectores, así com o al cuarteto.

La nota dominante en la velada, m uy de actualidad, fué la protesta con­
tra la pena de muerte, anti-cristiana y  con  más razón aún anti-espiritista, 
pues si el mandamiento cristiano la prohíbe com o contraria á  la moral, el 
sentido espiritista la condena también com o contraproducente, pues además 
del mal ejem plo que proporciona enseñando á matar, al dar libertad á espí­
ritus perversos, no sólo les cierra la puerta del arrepentimiento aquí, sino que 
lés facilita los medios que tiene el Espíritu para influir desde el espacio en los 
encarnados de instintos criminales y  que participan de sus malévolas ideas, 
para inducirlos á contiuuar su obra malvada. La sociedad que matando al 
criminal piensa librarse de él, se crea un m ayor enem igo y  de más poderoso 
alcance; por eso es contraproducente la pena de muerte.

 --------------------------------------
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3 s r E O E .o x jo a -x ^
CAR M EN  DELGADO

E lidía 3 de este mes hizo su tránsito al m undo espiritual nuestra herm a­
na D . Carmen Delgado y  López de B oy, alma caritativa, ferviente, espiri­
tista y  m iem bro del «Centro Barcelonés de Estudios Psicológicos.»

Fué la desencarnaeión de aquella hermana, la del justo y  la del conven­
cido espiritista que la espera con  com pleta tranquilidad, la cual parece se 
reflejaba eu el cadáver, sem ejando un ser que se halla en reposado sueño, 
A  su entierro civil, que tuvo lugar el día 4, asistió una com isión del Centro, 
compuesta del presidente, secretario y  tesorero, Sres. Torres-Solanot, Balafiá y 
Durán, respectivamente, y  los Sres. Usich, Casanovas y  Sanmartí. En el acto 
del sepelio, el Sr. Casanovas pronunció corto y  sentido discurso, haciendo 
resaltar la firmeza de convicciones y  los sentimientos caritativos que 
adornaban á  la hermana recién desencarnada, señalando com o hermosa nota 
característica, el hecho de haber dado libertad á los ésclavos que por heren­
cia le pertenecieron en Cuba, de donde era oriunda su familia. E l Sr. Torres- 
Solanot, en nom bre de la familia (por hallarse afónico el Sr. B oy, que con ­
currió al entierro y  en nom bre de los hermanos, dió las gracias á los que 
habían asistido a piadoso acto de enterrar los restos mortales, la envoltura 
corporal, y  repitió la despedida espiritista; «¡Hasta luego! ¡hasta la vista, 
buen Espíritu!»

A l quinto día de haber desencarnado, el Espíritu de Carmen Delgado 
dió una magnífica eom uuicación en el grupo «La Paz», de esta ciudad, por 
uu m édium  parlante. Dicha com unicación, llena de enseñanza y  de inefable 
consuelo, revelaba el elevado Espíritu (para quieu, com o habíamos sospe­
chado, el tránsito á la vida espiritual fué el plácido despertar de dulce sueño 
en que se ven centuplicadas las esperanzas de goce futuro), la dicha que aguar­
da á  todo aquél que en la vida planetaria practica el bien y  sabe sufrir con 
resignación, fijo  el pensamiento en el amor de Dios.

¡Con qué preciosas tintas pintaba el cuadro de aquél despertar de su Es- 
)lritu, rodeado de sus protectores y  de todos aquellos á quienes prodigó el 
)ien! ¡Cuán patente demostración de que nada depura aquí más al espíritu, 

que la práctica del bien y  el sufrimiento cuando éste sirve para elevar el alm a 
á Dios, al amor de los amores en que se divinizan nuestros sentimientos!
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|Buea Espíritu, que sepamos imitar las virtudes que practicaste encar­
nado, y  tan bien nos has descrito desde el espacio!

* * *
En la Revista Espiritista de la Habana hallamos la noticia de la desencar- 

nacióu de D. Luis Rom án y  Lugo, fundador y  presidente del primer grupo 
espiritista que se creó en Santa Cruz de Tenerife, y  que hizo trabajos im por­
tantes.

Pertenecía el señor Rom án á una familia opulenta, pero habiendo sufri­
do grandes reveses de fortuna vino á parar á precaria situación, y  sólo en el 
Espiritismo halló la resignación y  consuelo uecesaiios para soportarla.

«M ucho ha sufi'ido y m ucho ha luchado el señor Rom án y  Lugo, dice 
aquella Revista. Sin embargo, su espíritu debe hallarse satisfecho de haber 
contribuido grandemente á extender nuestra hermosa doctrina en Canarias.»

* *
En su sección necrológica' 11 Vessillo Espiritista contiene un suelto dando 

cuenta de la desenearuación del profesor Angelo Brofferio, autor de ia obra 
P er lo Sptiritismo, de la que se han hecho varias ediciones y  se prepara a l­
guna traducción.

Fué un ilustrado y  valeroso defensor de la sublime doctrina.
* 

* *
H a dejado la envoltura material, el distinguido espiritista M . Augusto 

F élix  Dufour, de Ostende. Pertenecía á  la marina militar del Estado, era c o ­
m endador de la orden de Leopoldo, condecorado con la cruz cívica de primera 
clase, caballero de la Legión de honor de Francia y  oficial de la Rosa del 
Brasil. El rey de los belgas le consideraba com o el más franco y  leal de los 
marinos, y  le trataba com o amigo.

En Ostende, ia colonia anual de los baños de mar conocía al coronel D u­
four; todos los belgas le estimaban m ucho por su bondad, su caridad, su 
modestia y  su raro mérito. Espiritista de la primera hora, predicó siempre 
con el ejem plo; fundó un grupo y  un periódico espiritista, escrito en alemán 
y  en francés, y  contribuyó á la form ación de grupos y  de excelentes m é­
diums. Cuantos le conocieron bendecirán su memoria.

Después de recibida la declaración del Comité de Propaganda, que publi­
camos en otro lugar mauifestando nuestra conform idad, huelgan las consi­
deraciones que pensábamos exponer en el artículo referente al proyectado 
Congreso de Lieja, cuyo aplazamiento para otro año se im pone hoy por ne­
cesidad.

N o es lícito dudar de que el m ism o amor de la com isión organizadora á 
la causa del Espiritismo, la hará desistir de llevar ahora adelante el proyec­
to cuya realización sería un fracaso y  podría convertirse, com o dice el Com i­
té de Propaganda, en perjuicio para el Espiritismo.

Tengan la seguridad los ardientes propagandistas belgas nuestros her­
manos Paulsen y  Gony, alma de la Comisión organizadora, que, de seguir
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adelante con  sus propósitos, levantarían protestas de los espiritistas y  el re­
traimiento sería general.

La prudencia y  el interés de nuestra causa aconsejan ei aplazamiento.
Consúltese á la prensa espiritista y  á los hermanos más experimentados 

y que más servicios han prestado á  la propaganda, y  de cierto que expon 
drán opiniones semejantes á las nuestras,

Seguramente que la inmensa mayoría de ios espiritistas está confoi - 
me, com o nosotros, con  las apreciaciones que Mr. Metzger expone en el ilío- 
nileur Spirite et Magnétíque, de Bruselas, respecto al proyecto, bien podemos 
decir fracasado, del Congreso de Lieja.

Desde el m om ento en que hay divorcio entre el Comité de propaganda 
de París y el de organizaeióu de Lieja, el pensamiento está muerto. Antes de 
conecerlo nosotros, ya habíam os propuesto el aplazamiento para otro año, 
esto es, hasta que hubiese acuerdo previo.

Tam bién aprobarán nuestros hermanos, no nos cabe la menor duda, 
la decisión dei Comité de Propaganda retirando su adhesión al proyecto del 
Congreso de Lieja.

Son m uy oportunas y  razonadas las consideraciones que el presidente de 
aquel Comité, Mr. Laurent de Faget, expone en su artículo titulado «Los dos 
Comités,» que publica L e Spiritisme.

Aun cuando todos los fatales preliminares que ha habido no aconseja­
sen el desistimiento de la celebración del Congreso de Lieja, lo  im pondría la 
falta material de tiem po para preparar trabajos, circular convocatorias, obte­
ner coutestaciones de los hermanos de Ultramar, dar á éstos el tiem po iudis- 
peusable para que pudiesen mandar representaciones, etc., etc.

Los que tenemos alguna experiencia eu estos asuntos, por haber trabaja­
do en la preparación de otros Congresos, sabemos que todo el buen deseo y 
toda la actividad de los organizadores se estrellarían contra dos dificultades 
insuperables: la falta de tiem po y  la falta de concurso en los que hablan de 
cooperar á la realización del pensamiento.

Si insistimos en esto, es m ovidos por nuestro inmenso am or á la causa, 
mirando al buen nom bre y  á Jos progresos del Espiritismo,

Ruega nuevamente nuestro Director á aquellos hermanos de quienes 
tiene cartas pendientes de contestación, se sirvan dispensarle el involuntario 
retraso.

Está preparando el señor Torres-Solanot un folleto titulado «A pun­
tes para la historia del Espiritismo en España.»

Plácenos poder dar noticia de la existencia de otro Grupo familiar, 
de estudio, constituido desde hace poco  tiem po en Barcelona, que se titula 
«Mercedes,» fundado y  dirigido por un antiguo y experimentado espiritista.

En ese Grupo (á algunas de cuyas sesioues ha asistido el D irector de la 
R e v i s t a ,  form ando h oy  parte de é l ) ,  se han revelado cuatro médiums, dos de 
ellos de los que llam aba A lian K ardec sensitivos, es decir, «dotados del más 
alto grado de facultades medianímicas de expansión y  de peuetrabilidad, 
porque su sistema nervioso, fácilmente excitable, les permite por m edio de 
ciertas vibraciones, proyectar al rededor de ellos su fluido animalizado con 
gran profusión;» siendo por lo  tanto los más aptos para producir los aportes 
y la materialización.

A  juzgar por los fenóm enos ya obtenidos, deben esperarse m uy notables 
resultados eu el Grupo «Mercedes.» En tal caso serán ofrecidos á los h om -
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bres de ciencia, parala  observación y  el estudio. Tales son los propósitos de 
los hermanos que com ponen dicho Grupo.

Felicitárnosles por este buen propósito. La luz no se ha hecho para estar 
bajo el celemín,

A*** casa de un recalcitrante materialista de esta ciu­
dad, se han producido diversas manifestaciones, ruidos, golpee, voces, etc., 
cuya causa no ha podido averiguarse, á pesar de cuanto se ha hecho con  tal 
objeto.

Nada de particular tendría que se tratase de fenóm enos espiritistas, ya 
que parece estamos en época propicia para su producción.

» * H em os tenido ocasión de hablar con uua buena mujer, de ochenta 
años de edad, en la que de m uy poco  tiem po acá se ha desarrollado la fa­
cultad mediaulmica vidente. Era católica y  sigue con sus prácticas católicas, 
peto admite la explicación espiritista que se le ha dado de lo  que le acon­
tece, y  está m uy conform e con  nuestra doctrina, aunque las circunstancias 
la obligan á frecuentar las iglesias.

**i* r llagado á esta Redacción la Hoja de Propaganda, n.® 6 , publicada 
p or el Centro Espiritista Fam iliar de Manzanillo (Cuba). Contiene la conti­
nuación del artículo «La viajera de los siglos , 3 de nuestra hermana Am alia 
D om ingo; el relato que D . Lázaro Masearell, de A lcoy, envió al Comité de 
Propaganda de París, refiriendo el hecho m edianím ico que determinó su con ­
versión al Espiritismo, un artículo titulado «Rivalidad entre las Sociedades,» 
tomado de E l Libro de los Médiums, un suelto y  pensamientos.

pasado, nos vemos obligados á retirar la «Sección 
de Magnetismo» y  algunos otros originales que teníamos dispuestos para 
este numero.

La «Sociedad de Estudios Psicológicos» de Alicante, estaba organi­
zando, según dice nuestro estimado colega L a Revelación, los trabajos para 
la celebración de una tarde literaria que debía tener lugar el primer dom in­
go de este mea.

*** Conformes de toda conform idad estamos con  las apreciaciones de 
nuestro querido colega Lumen, en su artículo titulado «Deístas sin Dios,» 
com o justa protesta, que_ indudablemente haráu suya todos los espiritistas 
españoles, y la casi totalidad del g lobo, contra la tendencia á eliminar del 
cuestionario del proyectado Congreso belga, el primer fundam ento de nues­
tra ñiosofía, la existencia de Dios.

1 vT* j  el próxim o núm ero daremos cuenta del tercer banquete espiritista 
celebrado en España, que tuvo lugar el dom ingo 3 en esta capital. E l primero 
se verificó en Madrid, en ia Fonda Española, el 18 de M ayo de 1873, que- 
riendo_ los individuos de la Sociedad Espiritista Española dar una muestra 
de cariño y  simpatía á su presidente Sr. V izconde de Torrés-Soianot, que 
acababa de regresar á aquella población. E l segundo se verificó el 12 de Oc- 
tubre de 1888, en el restaurant de Miramar, de esta ciudad, para obsequiar 
á los delegados extranjeros que vinieron al Congreso Espiritista El tercero 
se ha celebrado en el H otel del Panorama, de Vailvidrera, con m otivo de 
la apertura del prim er Gabinete público de lectura espiritista.

*** hermanos de los Centros «Esperanza» y de «Estudios espiri­
tistas,» de San José de Costa Rica, devolvem os el cariñoso saludo que nos 
dirige en su nom bre nuestro estimado hermano Sr, R ojas Sequeira.
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Agradecérnosle el envío del folleto titulado «E l crimen de la calle del 
Laberinto» que conm ovió profundamente á  aquella ciudad, y  la extensa é 
instructiva com unicación de la victima, asesinada por su esposo, el mes de 
Enero de este año. La com unicación fué obtenida en el Centro «La E spe­
ranza. »

Igualm ente agradecemos el envío de los números del periódico costarri­
cense que con  más extensión se ocupó del asunto.

Con su número del 17 del pasado mes, nuestro m uy querido colega 
L a Luz del Porvenir, que con tanto acierto dirige la ilustre propagandista del 
Espiritismo, Am alia D om ingo y  Soler, ha entrado en el X V I  año de su pu ­
blicación.

En dicho número com ienza la reseña de la tarde literaria y musical que 
el Círculo «La Buena N ueva,» de Gracia, dedicó, según costumbre anual, á 
ia memoria de A lian K ardec y de A ntonio Escubós. L a  Luz  inserta los tra­
bajos que fueron leídos y  enviados para dicha fiesta.

Annali dello Spiritismo ha publicado, traducida al italiano, la carta 
del Sr._ Matuszewski al periódico berlinés D ie übersinnliche Welt, referente á 
las sesiones de la «Eusapia Paladino en V arsovia .» En dicha carta se m encio­
nan las fotografías, obtenidas en las sesiones de casa del sabio Oehorowicz, 
de la mesa en el m om ento de hallarse suspendida en el aire.

La médium napolitana, que permaneció dos meges en la capital de Po­
lonia, d ió  40 sesiones; 8  de ellas con m uchos espectadores, siendo en éstas 
menos intensos los fenóm enos. Además de la íevitación de la mesa regisü'á- 
ronse m ovim ientos de objetos ligeros y  pesados sin contacto; manifestaciones 
luminosas, manos materializadas á la luz y  á  la obscuridad, apariciones con­
fusas de cabezas, moldea de manos {más grandes que las de la médium) so­
bre arcilla, moldes también sobre arcilla de una cabeza más grande y  dis­
tinta de la de Eusapia, golpes suaves y m uy fuertes, sonidos de piano y  de 
caja de música, Ievitación de la médium, sentada en su silla, sobre la mesa, 
y  levantamiento de aquélla en el aire, estando de pie en medio de la estan­
cia; todo, ó  casi todo, obtenido en las mejores condiciones de examen.

L a Nueva Alianza, de Cienfuegos (Cuba), tom ándolo de la Revista 
Espiritista de la Habana, reproduce el interesante relato de una sesión con 
uno de los mejores médiums de materialización de los Estados Unidos, la 
señora Minnie E. W illiam  ; la sesión, relatada por el Ghhe Democrat de San 
Luis, tu vo 'lu gar en Nueva Y ork , ante cuarenta personas, la mitad señoras. 
Se materializaron más de treinta espíritus y  todos fueron reconocidos y  ha­
blaron con sus parientes y  amigos; algunos de aquéllos se desmaterializaron 
á la vista de todos. La sesión duró unas tres horas.

*** L a  Religión üniverseUe, al anunciar la aparición del nuevo libro de 
M. P. Verdad (Lessard), Socialisme pratique p a r  le retour á la tej're, dice que • 
es uua solución nueva y  práctica propuesta para resolver el problema social; 
lodo está allí clara y  sencillamente expuesto, y  por consiguiente al alcance 
de todo el m undo.

Form a un volum en de 200 páginas y  se vende á 2 francos, en Nantes, 3, 
rué Mercceur.

**# Noticias tomadas del periódico Reformador, órgano de la «Federa­
ción Espiritista Brasileña»;

-  E s ta  asociación h a  n om brad o una Com isión  esp ecial, com puesta de los m iem bros F ran cisco
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C asim iro  A lb e rto  ó a  C o sta , A u g u sto  E lia s  d a  S i lv a  y  M an u el F ern á n d e z  F ig u e ira , p a ra a rb itra r  

m edios m ateriales dedicados á  sustentar y  am p liar Ja  p ro p aga n d a.

— S e  ha in stalad o u n  nuevo C e n tro  en la  ciu d ad de M ontes C laro s, E sta d o  de M in as G e ra e s, 

q u e  se  titu la «U n ión  E sp iritista  M onte C la rie n se ». S u  directiva se  com pone de personas ilustradas y  

cuenta y a  en su seno las m ás conspicuas d e  la  localidad.

—  E n  el lo ca l de la  «F ed e ració n  E sp irita  B ra sile ñ a s , calle  de A lfa n d e g a . ntím. 3 4 2 ,  2 . ° ,  R ío  

Ja n e iro , celebran sesiones, á  las siete de la  n o ch e, las siguientes sociedades: lunes, So cie d ad  A n to ­

nio de Pad ua; m artes, U n ión  E sp iritista  del B ra sil; m iércoles, C ircu lo  P a z  y  C o n co rd ia; ju ev es, S o ­

ciedad A n to n io  de Pad ua; viernes, F ed e ració n  E sp iritista  Brasileña; sáb ad o . So cie d ad  F ratern id a d , 

y  dom in go. C írcu lo  C o n ciliació n . E n  esas sesiones se  adm ite a l  p d b lico  que quiera estudiar el E s ­

piritism o,

D on Tom ás Picó, de Brandzen, provincia de Buenos Aires, escribe 
á la Gonslancia de parte de los espiritistas de Domselaar:

E l  3  del corriente (A b ril) celeb ram o s el prim er an iversario  de la  fundación del gru p o  de D o m ­

selaar.

D espu és d e  term inado el acto , que se redujo á  la  lectura de discursos alusivos á  él, nuestros  

h erm anos, m o vid os p o r n obles im pulsos, le van taro n  u n a suscripción á  beneficio de la  C a ja  de S o ­

co rro s d e  esa So cie d ad ,

A l  entrar en el segun do afio de vid a este gru p o , no puedo m enos dé m anifestarle el feliz  re­

sultado obtenido durante el prim ero. M á s  de 5 0  personas h an aco g id o  co n  aleg ría esta bienh ech ora  

d o ctrin a considerándose de ello  felices.

B u rlas, criticas, contrariedades y  dem ás o b stá cu los no son n ad a e n  com p aración  de la  satis& c- 

ción que se  experim enta al ve r la  aco g id a y  el increm ento del real y  verdad ero  ideal que profesam os  

y  defendem os.

Añade el comunicante, que en otras poblaciones de aquella com arca hau 
entrado las enseñanzas del Espiritismo.

Anuncia A  Voz Espirita, de Porto Alegre (Brasil), que el Grupo es­
piritista «V irgen  María» funciona en la calle de los Andradas, número 269, 
segundo piso, donde celebra sus sesiones ordinarias los dom ingos á las cuatro 
y  m edia de la tarde y  los jueves á las ocho de la noche.

Las primeras se eonsagrau al estudio de la doctrina y  las segundas al 
desarrollo de médiums. En las sesiones de los dom ingos, previa la presenta­
ción de un socio, son admitidas todas las personas, sin distinción de catego­
ría, que desean oir las explicaciones doctrinales.

E l Sol, de Lim a (Perú), periódico espiritista que dirige nuestro her­
mano D . Carlos Paz Soldán, da cuenta de la desencarnación del Presidente 
de aquella República, general Morales Bermúdez, de quien era secretario par­
ticular el Sr. Paz Soldán.

E l colega peruano ha com enzado á reproducir la «Sucinta idea del E s­
piritismo.»

L e Messager publica una carta de una distinguida dama inglesa, re­
latando diversas manifestaciones espiritistas que tuvieron lugar en su casa, 
por la mediumnidad de una sirvienta joven, que estaba atacada de accidentes 
bistero-epilépticos, curados por medio de la oración y  del magnetismo, resul­
tando después m édium  auditivo, vidente y  escribiente.

The Médium and Daybreack da cuenta de ia conm em oración del 31 de 
Marzo en M elbourue (Australia), celebrada con  una sesión literaria y  musical 
en el L iceo Victoria. En esa sesión se exhibieron curiosas muestras de m ol­
des en yeso de materializaciones obtenidas por el médium A . Oampbell de 
Chicago, otras obtenidas por la médium señora Mellón y  muchas fotografías
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de Espíritus y  de materializaciones. Tuvieron representación las principales 
sociedades espiritistas de Australia y  se leyeron cartas congratulatorias de 
varios puntos de las colonias.

. La Revue Scientifique des idées spiritualistes, órgano oficial de la «Union
Spiritualiste», publica el program a de la enseñanza de esa asociación, que 
abraza tres ramas: 1.® Teoría del Espiritism o; 2.® Espiritismo científico;
3. Espiritismo aplicado.

*** Light, de Londres, bajo el epígrafe «E l Mahatma K oot-H oum i», 
extracta el artículo de nuestro colaborador D . José Cembrano, qne vió la luz 
e n  Lumen y  reprodujo la R e v i s t a ,  con el título «La Teosofía y  sus funda­
dores», ocupándose del plagio de aquél Mahatma, y  concluye el artículo del 
Ltght coD ]as mismas palabras del Sr. Cembrano: «¿Q ué valor podem os dar 
á  las revelaciones de unos Mahatmas que confiesan que en un m om ento de 
im prudencia pueden transmitir com o cosa propia los párrafos de un  discurso 
espiritista?»

*** La Revue Spirite de este mes publica un interesaute artículo sobre 
la Psieometría, del profesor J. R . Buchanan, el revelador de esa nueva cien­
cia que se ocupa de la impresión guardada por todo cuerpo de aquello de 
que ha_ sido testigo, y  de la percepción de esas huellas por los sujetos llam a­
dos psicómetras, los cuales, á la inversa de los sujetos magnéticos ven en 
pleno estado de vigilia.

E l psieómetra es un sensitivo que toma en su mano un pañuelo, un guan­
te, una carta, un cortaplumas, unos lentes, uu portamonedas, una sortija, 
un cepillo, cabello ó  cualquier otro objeto de pequeña dimensión, pertene­
ciente á otra persona; tiene ese ob jeto en su mano algunos instantes, y  recibe 
impresiones mentales y  otras, respecto al carácter, el pasado, el presente y 
con frecuencia el porvenir de la persona á quien pertenece el objeto.

El profesor Buchanan, que descubrió en 1842 la «Psicom etría», lia hecho 
durante cincuenta años, y  aun continúa, curiosos estudios sobre el asunto 
que dió á conocer en su «Manual de Psicom etría» (en casa de H odge, 164, 
Devonshire Street, Boston, precio dos dollars), del cual se han hecho varias 
ediciones.

E l diario E l Pueblo, de R ío  (República Argentina), ha publicado al­
gunos artículos de nuestro hermano D. O vidio Rebaudi, contestando victo­
riosamente á los ataques que en otro periódico se dirigieron al Espiritismo v 
á  los espiritistas.

* * L a  Revista Espiritista, órgano de la Sociedad «La Perseverancia», 
hace «un llamamiento general á  todos los socios, de porte de los protectores 
espirituales, para que tengan á bien concuriir, las noches de sesiones, á dar 
testimonio con  su presencia de los fenóm enos que se estáu desarrollando y  
que les fortificarán en su fe y  am or á nuestra sublime filosofía.

_*** Banner o f  Light da cuenta de las notables experiencias de materiali­
zación hechas en San A ntonio de Texas, con la médium señora Valree, por 
el ilustre viajero, autor de numerosas obras científicas y  eminente espiritista 
el doctor J. M. Peebles,

*** L n  un folleto de 8 6  páginas, M .L u cien  Gueneau ha condensado Irs 
ideas capitales contenidas en la importante obra de Emmanuel Vauchez titu­
lada «Z a  Terre, évolution de la vie á sa surfaee, son passé, son préseut, son 
avenir», que form a dos volúmenes y  de la cual dimos oportunamente cuenta.

Agradecemos el envío del interesante folleto que se ocupa de la obra de
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Vauchez, el antiguo secretario general de la Liga de la Enseñanza en Francia.
*** E l colega australiano The Harhinger o f  Light, en su sección de re­

vista de la prensa extranjera, dice que ha recibido con placer el número de 
Enero del Morgendmnringen, que se publica en Skien, capital de la provincia

E™*'Sberg, en Noruega, periódico mensual consagrado al estudio del 
Espiritismo, psicología, sonambulismo, magnetismo y  asuntos similares.

Saludamos también la aparición del nuevo colega y  nos congratulamos 
de que en un país donde antes no tenía órgano de publicidad el Espiritismo, 
lo tenga ahora bajo ia dirección de persona tan competente com o M. B, Tors- 
tenton, que está m uy al corriente de los progresos de la ciencia psíquica en 
todo el mundo, según dice The Harbinger o f  Light.

*** La P a ix  JJniverselle, de Lyon, publica un Manifiesto de la «Federa­
ción Espiritista Lyonesa», aprobando la determinación del Comité de Propa­
ganda de París, y  declarando que no tomará parte en el Congreso de Lieja 
y  considerará com o nulas las decisiones que en él puedan adoptarse, cual­
quiera que sea su objeto.

_ *** H em os recibido los cuadernos 19 y 20 de la biblioteca de la Revista 
Psicológica L a  Irradiación, que se dedica á la publicación de las obras más 
importantes de Espiritismo, Magnetismo é H ipnotism o, impreso en letra 
grande y  con tamaño 8 .° prolongado.

En la actualidad está dando á luz la obra titulada E l libro de los Espíritus 
de Alian Kardec, traducida de la 35 edición francesa.

Se publican cuatro cuadernos mensuales de 32 páginas, costando la sus­
cripción seis pesetas al año.
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I M P O R T A N T E
Terminada ia interesante obra «El Fenómeno Espiritista» cuyo 

apéndice se reparte á nuestros abonados con el presente número, va ­
mos á empezar la publicación del valioso libro de M. Arthur d ’Angle- 
mont, extracto de su obra «Harmonies Universelles» titulado:

El H ipnotismo,

El Magnetismo
y  La Mediumnidad

científicamente demostrados.
Vertido al español, expresamente para la REVISTA por nuestro ilus­
trado colaborador D. Juan Juste, traductor de las obras de Delanne.

A fm de evitar reclamaciones que en número extraor­
dinario se nos dirijen cada vez que terminamos una obra y  con el in­
tento además de m ejorar las condiciones materiales de los tomos que 
forman la selecta BIBLIOTECA DE LA REVISTA DÉ ESTUDIOS PSI­
COLOGICOS, adoptando para cada uno el tamaño más en consonancia 
con la extensión de la obra, en vez de repartir, com o hasta ahora, un 
pliego en cada número de la REVISTA, iremos reservándolos para en­
tregar la obra completa y  encuadernada á su terminación.

Creemos que nuestros suscriptores verán con agrado esta innova­
ción que hacemos en su obsequio.

T ip o g r a fía  « L a  llu sL ra ció n i, á  ca rg o  de F id e l G ir ó .— P ase o  de S a n  Ju a n , ] 6 S . — B arcelona.
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